
Brasil  pierde  autoridad:
crecen  las  dudas  sobre
Ancelotti antes del Mundial
Brasil no mete miedo: las dudas de Ancelotti son cada vez más
evidentes. El equipo no convence y el Mundial 2026 se acerca.
El técnico italiano busca identidad entre pruebas, bajas y un
Neymar ausente.

Hace meses que Brasil busca reencontrarse con su esencia, pero
los resultados y el rendimiento no acompañan. A siete meses
del Mundial 2026, Brasil no mete miedo: las dudas de Ancelotti
preocupan tanto a los hinchas como a la prensa brasileña.

El  “proyecto  Ancelotti”  nació  con  esperanza.  Experiencia,
jerarquía y calma: eso prometía el técnico italiano cuando
asumió  en  mayo.  Pero  con  ocho  partidos  dirigidos,  su
Verdeamarela sigue sin identidad. Golea un día, tropieza al
siguiente. Gana confianza, y luego la pierde en 90 minutos.

Los  números  hablan:  cuatro  victorias,  dos  empates  y  dos
derrotas —una de ellas histórica ante Japón—. El empate 1-1
ante Túnez cerró un año con más dudas que certezas.

Carletto  probó  nombres,  esquemas  y  posiciones,  pero  los
laterales  continúan  siendo  un  rompecabezas.  El  mediocampo,
aunque sólido con Casemiro y Bruno Guimarães, se queda corto
de  variantes.  Y  en  ataque,  sobran  estrellas  pero  falta
equilibrio.

La gran figura emergente es Estêvão, quien ya suma cinco goles
en la selección. Pero ni su talento ni el de Vinícius y
Rodrygo alcanzan para devolver el miedo escénico que alguna
vez infundía la Canarinha.

Mientras tanto, Neymar observa desde Santos, aún sin ritmo
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competitivo tras su lesión de rodilla. “Solo llevaré a los que
estén al 100% físicamente”, repite Ancelotti, consciente de
que la decisión más mediática de su ciclo está por venir.

El próximo reto será en marzo, ante Francia y Croacia. Dos
pruebas que definirán si este Brasil tiene con qué pelear por
la sexta estrella o si, definitivamente, ha perdido su aura.

Por ahora, el veredicto es claro: Brasil no mete miedo.


